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María Luz Neira ]iménez 
Scylla como personificación 
del espacio tenebroso en el Mediterráneo antiguo 
En los versos 73-126 del canto XII de la Odisea, unánimemente considera-
dos como la descripción li teraria mas antigua sobre Scylla' , tanto el carác-
ter terrorífico del monstruo como la referencia concreta asu imbatibilidad 
reflejan con gran maestría una de las constantes más significativas del de-
nominado poema homérico. Como el Cíclope PolifclllO o las Sirenas, por 
citar las más conocidas y difundidlls, y muchas otras personificaciones de 
obstáculos, Scylla encarna en la Odisea uno de los incesantes peligros que 
acechaban al héroe en un mundo hasta apenas unas décadas desconocido 
y reciememente descubierto, como reflejo del contexto histórico - el ini-
cio del fenómeno colooia1 -, en el que fue compuesta la Odisea. 
El espíritu aventurero, el caráctcr abierto, la avidez de conocimien-
tos, y, en dcfmitiva, el hombre griego de un nuevo tiempo que Odysseus 
representa se condensa a través dc figuras legendarias de carácter hlbri-
do y monstruoso que sutilrncme simbolizan el estad io primitivo de las 
poblaciones indígenas con las que los griegos comenzaban a entrar en 
contacto dircc[Q gracias al despliegue de la coloniz¡lción en el Mediterrá-
neo occidental y concretameme en las costas de la Península llálica y Si-
cilia\ pero ensalzando la habilidad , la inteligencia y la dificultad de los 
citados escoUos, en tanto en cuanto su superación encumbraba al hom-
bre griego, personificado en Odysseus, a una mayo r gloria, al tiempo que 
le proporcionaba el carácter de héroe. 
De este modo se p rcscnta a un ingenioso Cíclope, al que es preciso 
vencer [ras d iversas estratagemas y elaboradas artimañas, a unas seducto-
ras y terroríficas Sirenas, a las que igualmente sólo es posible sortear y 
eludir - siempre siguiendo los consejos de Circe - con todas las precau-
1_ En los verws cilados figurnn 1!lS advcru::nd as de Circe a OdySS/'fIS, aunque e xiste n 
lambién otras ref('rendllS en Od XII, l1.J-261: XXIII , J27_ 
1. Sobre la colonilación griega en Occidelll(', \'iasc fundamentalmente G. PuGLIElilO 
CARAATEUJ (edJ, / Grt.Y:l In Qmdenf/', Milano 1996. 
L'Aj"a rrJmllnll X/I', SllSSll" ~_, RomM lOen , pp. :61' 170, 
ciones tomadas por Odyssem'. En el caso de Scylla, el terrible monstruo 
nunca había sido sorteado por marino alguno y, en conse<:ucncia, a pesar 
de la pérdida de algunos de sus compañe ros, la hazaña de Odysseus será 
todavía más excelsa4• 
Al margen de lo pummente abstracto, la mención acerca de que na-
die, antes de Odysseus, pudo vanagloriarse de haber salido indemne de 
unn travesía junto a la caverna de Scylla es digna asimismo de tener en 
cuenta al considerar los cont inuos L'Scollos que planteaba la navegación 
hacia Occidente_ Quizás por esta razón, con independencia del peligro 
en sentido figurado, Scyl/a simboli7.a según T uddides uno de los dos 
acanti lados del Estrecho de Mesinai, aunque el hecho de que esta corre-
lación geográfica se documente por primera vez en Tuddides no enE ra 
en contradicción con la hip6tesis de que bien podría haber figurado ya 
en la Sc)'lIa, desgraciadamenle perdida, del lírico Estesicoro de !-limera 
(630-m a.C.)6. 
Sen representación de un peligro abstractO, sea personi ficación de 
un accidente geográfico concreto, su contraposición :1 úmbdis aparece 
sobre todo como un magnífico ejem plo del constame dilema humano, al 
que seenfrenta OdysselJ$. Esta tendencia que predomina en el transcurso 
de la obra probablemente haya conferido a la Odisea un carácter univer-
sal que, transcendiendocl contexto hist6ricoqueen origen pudo eviden-
ciar. ha influido en su pemlanente reimerpretación posterior y en su con-
tinua vigencia hasta la ilctualidad. 
En este sentido, si bien desde su surgimiento y durante siglos 5cy/1a 
significó , simbolizó y evocó el espacio tenebroso, el peligro, el obstáculo 
y, por ta nto, todo lo perjudicial, negativo e incluso nocivo que un hom-
bre puede encontrar, incluso sin necesidad de aparecer en las artes figu -
rativas juma a la nave de Odysreus o devorando a los seis compañeros, 
probablememe por el conocimiento y la difusión de la leyenda7, a partir 
de 1:1 época helenística fueron varios los autores antiguos que recrearon 
el auténtico origen del personaje convertido en terrible monstruos, qui. 
,. OJ. IX Y XII. 1 ~8 Y $S • n:'5pcc1iYII.mcnle. 
-4, Dcllllle lambién reseñado 11 principios de ipooI helcnisliea por Lykophron en su 
Aleja1/dra. 6411-668, esp. 6S7, donde tgualmc:nu: l~ ferocidad de ScylLl sirye p~ra resallar 
la gesta de otro héroe ch1lizador I>or excdenda, /Ii'racle!, a qUlcn Ln;OI'HRON, 044-411. le 
adjudica la muerte de 501/a. HumIlle! dl'SI'Ués. no obstante. aiía(le que su padre habia re-
(1)nSliluido su cuerpo quemándolo 
l. Tuc •• /-/ís/ 1\', XXIV, "'1. En el mismo sentido VERG._ Afll_l. -41 6-4}~. 
6. G. B. W IInl'Lll, Jc,/LI t/ell'/lrlr 1m/ira. en UllHe 11 11"'0 e 1/1 memoria, cau¡logo de 
la exposición. Roma '996. pp. ¡oII-? 
7./bIJ., pp, 108-11. 
8_ Especialmente O .. idio (M n IJ. 900'968; 1-4. 1-74), quien en ronexion ron la rorre-
zás ya presenle en el citado poema de Estesícoro, a juzgar por la dedica-
ción extensa que el tílUlo protagónico de la obra presupone_ 
Sin lugar a dudas. el relato literario sobre el origen bello de una des-
graciada 5cy//a, blanco de los cejos de la tem ible Circe, furiosa por el 
amor que la joven había despertado en su pretendido Glaucos. debió in-
flu ir significativamente en el cambio de imagen quc se aprecia en las re-
presentaciones figuradas del tardohelenismo y comienzos de época im-
perial, según señala acertadamente \'V'a)'well9• destacando especialmente 
en grupos escultóricos , donde se abordaba con gran dramatismo el epi-
sodio narrado en la Odisea 10. 
Dicha afirmadón no implica un cambio drástico en la representa-
ción, ya que tampoco en épocas anteriores, más cercanas a la fuente lite-
raria, ni siquiera en época arcaica ni en pleno clasicismo, la iconografía 
de Scylla responde con fidelidad al texto homérico que la describía como 
un monstruo provisto de doce patas, pequeñas y deformes, seis larguísi-
mas cuellos y horribles cabezas cuyas bocas abiertas enseñan tres filas de 
dientes_ En cierto modo, el proceso de adecuación que conlleva la trans-
posición de la referencia literaria a las artes figurativas había consistido 
en la plasmación sintética de los rasgos más defmidos, conjugando la re-
presentación de un torso femenino de cabellos erizados}' una pane infe-
rior pisciforme dotada de algunos apéndices - que varían en número se-
gún las versiones -, finalizados en cabeza de perro como referencia ex-
presa al carácter canino que delata el aullido de la Scy//a homérica", 
En este sentido, la transformación a la quese alude como clara reper-
cusión de las versiones relativas al origen deScylta se concreta en una ten -
dencia a la humanizaci6n del personaje, especialmente apreciable en el 
diseño del torso femenino y en el bello modelado de las facciones del ros-
t ro_ Así aparece no sólo en los grupos escultóricos antes citados. sino 
también en las representaciones documentadas en los mosaicos roma-
nos_ 
Llegados a este punto y precisando, no obstante, la inexistencia de 
un canon único y exclusivo en la época imperial romana, ni por supuesto 
lacióD geográfica senalada ya por Tucídides (d. nota s) llegaría a afinnar la transforma-
ción final de SC)'11a en una peligrosll roca. Virgi1io (At'1/ l. -4,6, .. U:z.) y despues l-ligimo 
n-!YC IN., Fab. (99). Sobre las fuentes literarias acerco de S¡;yllll. \'case UMC \11111, 1997, 
s.\'_ Sk)'lIal, p. 11'7_ 
9. W IIYWEll, Sallll ltell'llrli' anllca, cit., pp. 108·!). 
10. Sobre la repn:scnlacíán en im¡XlIlemes conjunlOS esculcóricos. \'éasc U/mi', ,/ 
1/'1110 e 111 memOrlll, de. 
11. Un IIJl1plio rcpcnono de las representaciones de: Srj·1I1l en UMC VUI/¡-:z., 1997, 
S.\'_ SIryILl /. pp. "J7-4S 
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en la musivaria, parece fundamental analizar en qué medida conservan 
las representaciones musivas de Scylla el carácter tenebroso y maligno 
que le otorgaba en origen la Odisea, así como el papel que ejerce en los 
mosaicos romanos. A este respecto, se aprecia el mantenimiento de las 
dos tendencias advertidas en el amplio repertorio figurado de Scylla, ya 
que su imagen aparece documentada tanto en conexión con los restantes 
protagonistas del episodio legendario como de forma individual y sin re-
lación alguna con Odysseusl Ulises y sus compañeros. 
En referencia expresa al poema homérico, y sin obviar que ya se en-
cuentra en un mosaico polícromo de finales del siglo II a.C o principios 
del 1 a.C que pavimentaba una estancia de una domus excavada en el 
área del teatro de la antigua Iguvium l2 , la musivaria imperial ofrece al me-
nos tres ejemplos, la representación bícroma hallada en la villa de Muna-
tia Procula en Tor MarancialJ y dos pavimentos polícromos del Norte de 
Africa, descubiertos en Hiidra l 4, la antigua A mmaedara, y Thaenael5 . De 
estos mosaicos, sin duda, el que más detalles ofrece acerca del papel de 
Scylla en la Odisea es el de Tor Marancia (TAV.I, 1-2) , del siglo II d.C , ya 
que, aun limitando a tres los compañeros de Ulises que aparecen siendo 
devorados por sendos canes ~n los que se transforma la parte inferior de 
Scylla , esta escena figura en un ambiente marino indicado por algunos 
delfines, uno de ellos cabalgado por un eros, y dos híbridos, transportan-
do uno a una nereida, junto al episodio de las Sirenas, cuya representa-
ción también queda sintetizada en la imagen simbólica de una de ellas y 
en el paso cercano de la nave de Odysseusl Ulises, tan sólo acompañado 
por dos marineros. 
La interrelación con el episodio de las Sirenas se documenta igual-
mente en Thaenae y Ammaedara, si bien se trata de representaciones 
muy distintas. En el fragmentario mosaico que pavimentaba ellrigida-
rium de las Grandes Termas de Thaenae (Henchir Thina), de finales del 
siglo 1II d.CI6, las representaciones alusivas a episodios narrados en la 
12. Descubierto en 1985 y expuesto actualmente en el Museo Archeologico Naziona-
le de Perugia, d. W AYWELL, Scilla nell'arte antica, cit. , p. 109. 
1). B. NOGARA, J mosaici antichi conservati nei Palazzi pontifici del Vaticano e del Lo-
tero no, Milano 1910, lám. XXI. 
14. F. BARAITE, Recherches archéologiques a Haidra, MisceJIanea 1, Roma 1974. 
15. R. M ASSIGLI, Musées de I'Algérie el de la Tunirie. Musée de Sfax, Paris 1912, láms. 
",1 ; ID, 2 Y rv, 2. 
16. l bid.; L. N EtRA, Algunas consideraciones sobre mosaicos romanos con nereidas y 
trilones en ambientes termales de Hispama, Termalirmo AI/tiguo, Actas del l Congreso Pe· 
ninsular, Madrid 1997, pp. 491 -2, nota 12; L. EIRA, Representaciones de nereidas. Pervi-
venda de algunas series tipológicas en la musivaria romana de la Antigüedad Tardía, 
TAVOLA I 
1. Mosaico de Tor Marancia (foto cortes ía Museos Vaticanos). 
2. DetaLle del mosaico de Tor Marancia con rep resentación de Scylla (foto M. 
L. Neira Jiménez). 
TAVOLA ll 
1. Dibujo del mosaico de las G randes Termas de Tbaenae, detalle (foto según 
R. Massigli). 
2. Detalle con Scylla del mosa ico de Tbaenae (foto M. L. Neira Jiménez). 
TAVOLA []J 
1. Mosaico de Scylla en la Casa de Diol1ysos, Nea Papbos (foto M. L. NeiraJimé-
nez). 
2. Mosaico de Scylla, hallado en Eretria (foto según P . Ducrey) . 
TtlVOLtllV TtlVOLtI V 
Mosaico de las Termas de Neptuno en Ostia (foto M. 1. NeiraJiménez). 
Detalle del mosaico de Si/a (foto según S. Ferdi ). 
TAVOLA VI 
















































Scylla como persomficación del espacio tenebroso en el Mediterráneo antiguo 
Odisea - tres figuras de Scylla , la nave de Odysseusl Ulises y las Sirenas 
(TAV. n, 1-2) - se inscriben individualmente en varios medallones hexago-
nales, trazados por figuras de peces, que se disponen en torno a una re-
presentación de Arión, situada en el centro de la gran composición, pero 
aparecen también en combinación con otras del variado repertorio mari-
no, como nereidas, tritones, eroles sobre delfines, Venus, etc. Quizás por 
la necesaria adecuación a los constreñidos espacios hexagonales, es de 
resaltar que en contraste con la representación itálica de Tor Marancia se 
advierte aquí una mayor síntesis al menos en las representaciones de 
Scylla, cuya figuración en los tres ejemplos documentados se ha limitado 
a su imagen, prescindiendo de los desafortunados compañeros de Ulises, 
que han sido incluidos, antes de ser devorados, todavía en la nave, en me-
dallones colindantes. 
En el pavimento de Ammaedara, fechado en el siglo {VI?, ambas esce-
nas en estado desgraciadamente muy fragmentario figuran, en cambio, 
junto a una representación de incierta interpretación, sobre la que Barat-
tel8 planteó una hipótesis de identificación con el rapto de Helena por 
Paris, en virtud de la vestimenta de recién casada que luce una pensativa 
joven sentada en un navío y los atributos orientales de uno de los dos va-
'rones que la acompañan en la embarcación. De ser así, la conjunción de 
las tres escenas citadas haría referencia al origen de la guerra de Troya, 
que en último extremo causaría a su término el complicado y arriesgado 
regreso de Odysseusl Ulises a su patria, quizás con la intención de poner 
de manifiesto las graves repercusiones - temibles peligros como Scylla y 
las Sirenas - que determinadas actitudes y decisiones de un individuo, 
sea Paris mediante el rapto, según la versión más tradicional, sea Helena 
con su aquiescencia, según versiones más tardias que la responsabilizan 
de una huida consentida, pueden acarrear a terceros inocentes como 
Odysseusl Ulises. No obstante, es posible que la unión de las tres escenas 
pretendiera plantear no sólo las graves consecuencias del rapto de Hele-
na, sino también la contraposición de dos conductas, aquella protagoni-
zada por Paris y Helena, con la única perspectiva de satisfacer sus senti-
mientos, sin sopesar las consecuencias, y la encarnada por Odysseusl Uli-
ses, quien, leal y fiel a sus objetivos primordiales, consigue eludir los peli-
gros y la ten tación que suponían Scylla y las Sirenas. 
Por el contrario, en el resto de los mosaicos con representaciones de 
«Antigüedad y Cristianismo», XIV, 1997, notas 53, 97, lU y JI3; L. NEIRA, Paralelos en la 
musivaria romana de Grecia e Hispania. A propósito de un mosaico de Alcolea del Río y un 
pavimento de Mitilene, <<Anales de Arqueología Cordobesa» , 9, 1998 , pp. 235-6, nota 10. 
17· BARAITE, Recherches, cit. , p. 21 Y ss., figs. 9, 12, 14 Y 15· 
18. [bid., pp. 25-6, figs. ? y I j. 
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Scy/la, se encuentra documentada aquella otra tendencia que prescinde 
de la referenda expresa al suceso mjwlógico narrado en la Odisea. Me 
refiero a las representaciones, según las cuales la figura de ScylÚl emerge 
sin la com pañía de OdYHcus/ Ulises y los desgraciados marineros engulli -
dos por ella y, por supuesto, sin conexión con otras leyendas del poema 
homérico. De este modo, como personaje individualizado y con entidad 
propia, tal y como ya aparecía documentada en dos mosaicos de guija-
rros de época helenística , el pavimento bícromo de la Casa de Dionysos 
en Neo Paphos (Chipre)19 (TAV. 111, ,) y otro polícromo hallado en Et~ 
Iria10 (T AV. IIJ, 1),5",/10 está atcstiguada en el mosaico bícromo que pavi -
mentaba una de las principales cstancias termales de las Termas de Nep-
luna en Oslio, hacia ellJ9 d.C. l.I• en otro mosaico itálico más tardío, polí-
cromo, procedente de la antigua 19uviumZ!; en otros tres mosaicos polí-
cromos dd Norte de Africa, el pavimento del oecllS de la Casa del Triun-
fo de Neptuno en Achol/o, en tomo al 170-180 d.C.'), un pavimento de la 
Casa de lsgulllus en Hippo Regills, de la primera mitad del siglo 111 d.C. LI , 
y un mosaico de la antiguaSill1. ya del siglo IV d.C.!f; así como en un pavi -
mento de M.itilene (Lesbos) según hemos puesto de manifiesto en un re· 
ciente artícuJo16, que, combinando bicronúa y policromía. data de la se-
gunda mitad del siglo 11 d.C.'7. 
Sin emba rgo. varía su papel en las composiciones citadas. aunque es 
posible aprecia r ciertas notas comunes en algunos de eUos. En este semi· 
'9. D. MIOW'lJDES, CYP" OI M ()JaICS. NiCOS!3 1987, núm. l.,lim. 1, quien lo fecha en 
la primera mitad del siglo ITI II.C. 
10. K. S¡\t.1-MAN~. Ul/lef1uchul/gtll 1;/1 Ku·srII/'lOflJiken. Sonn [974. p . !ll. núm. 41. 
lamo 50. 1, que data del tercero cUllno del siglo 111 a.e. 
11. G . BECArn, 5calll di 01//4 11' Mosaiá e póllilmenlf tIIarmort'l. Rom. 1961, numo 71. 
U. E. STEFA. .... I. Resll di un'anl/c" COs/ntVonr ron pavllut'nlo a mOJalro fungo la t'Ia di 
S B/afl,fQ, ... NSoo. 1941. pp. J7l.·}; NEnIA. Paril/r/os. al.. p. 1)6, rKl(~ 11; L NOltA.1..Jt reprr--
sen/anón di!! Iblaros marIno en los mo~a/COf roma>1OJ. Nerrldll! y l'IIOllt'f. Madrid 1001. 
núm. 7'· 
1j. S. Gozt.Ai'o. Uf pal,~m",/I t" 11/o!aÜiurs Jt f¡¡ Ma/Ion de ¡'Vt'p/unt ¡ A cholú-J30.. 
I rlil (Tunmrl, .. fo,lonPiot» . '9, 197 .. . rtgS .... 8 y SS; SlD .. La Ma/JQII du /f/OInplot de Neplunt' 
¡ A chol/a (&Irla, Tun/J/f'). UJ pat't'l/'Icnls, Roma '991. 
14. E. MAREC. Trol! lI/oJa;qut'! ¡ su/t'l mann'¡ Hippo Reg/uJ. «Libyca ... 6. 19S8. pp. 
1l4 S. figs. 7-8. 
15. S. GSLLL. Moslli'que rQ/lfalflt de 51!iJ. "RSAe".. XXXIX. '90S, pp. 1'7, I:lm. J. 
16. NORA, Par/ll¡:/OJ, ei l .. pp. l.1J-46. flgs. J- .... l:ims. S·6. 
17. El descubrimiento del mosaico fu," dado a eonocer t)(lr D. CI¡ATlJ. 
«ArchaeologicaJ Ddlion ... 17. 1972. pp. S88·91. figs. 11-11., lám. US, y G. A~EMAKOPOUlOS. 
Calálogo dr los mOJa/ros romanos dt' Grmll [en griego). «EllenlkllJO, 19n p. 139, núm. 4J, 
aunque ambos .utores no ideruiflC'llban como 5r¡1f¡¡ a uml de las figuras representadas 





do, es de reseñar el lugar destacado que como figura central ocupa en los 
pavimentos termales de Oslia (TAV. rv) y Silo (TAV. v), dondeScylla se eri -
ge en protagonista principal de la escena, en torno a la cual se disponen 
los miembros de un /hiosos marino, compuesto por cuatro nereidasz8 so-
bre monstruOS marinos de cara al exterior sobre los lados. al que se su· 
man cuatro trirones en los ángulos en el mosaico ostiense. En los otros 
mosaicos, en cambio, Scy!!a fig ura entre los componen tes de un th/as05 
marino!9, inscribiéndose originariamente en Acholla (T AV. vI) en uno de 
los medaUones circulares desgraciadamente perdido que, decorados ma· 
}'oritariamente con nereidas sobre tritones y otros monstruos marinos, 
erales sobre delfines y una divinidad fluvial, bordean el cuadro central 
con una representación del triunfo de Neptuno, formando parte de Ot ro 
cortejo en 19uvium (TAV. VII), dispuesto sobre un gran friso fragmentario 
junto a un eros que cabalga sobre un hipocampo y un tritón que guia las 
riendas de un toro marino, quizás Oanqueando una representación cen-
tral del triunfo de Venus marina, sentada sobre una concha sostenida por 
dos tritones, o disponiéndose en los espacios resultantes de un esquenlil 
a compás junto a máscaras de Océano, mienrras nereidas sobre mons-
truos marinos ocupan los scmiárculos en el deteriontdo pavimento de 
Hippo RegiuJ, sea en el mismo papel que ejerce uno de los tri tones con· 
servados dellhiasos dispuesto sobre los án~ulos resultantes de la inscrip-
ción de un círculo, decorado por una roseta de triángulos curvilíneos en 
torno a una Medusa, en el campo cuadrado del mosaico de Mitilene (FlG. 
1; TA\!. VIII). 
Es curioso comprobar (.'(lmo, en definitiva, la representación de 
Scyllo en estos mosaicos evoluciona y responde en la misllla línea que ex-
perimentan algunos de los famosos componentes del tmd icional thiasoJ 
marino en las composiciones musi\'as, figurando las nereidas y los trito-
nes no sólo como tales sino erigiéndose también en p rotagonistas de la 
compos:ción con un cortejo propiojo. Este proceso no parece reducirse a 
una simple similitud que afecte únicamente a cuestiones relacionadas 
con la configuración de las escenas y, en suma, 11 la estructura compositi-
va de los mosaicos. Y del mismo modo que las representaciones de los 
miembros habitllales de un Ihiasos marino simbolizan y actúan - mucho 
zll . CunosamcnlC las nereidas. quc apareccn aquí fomlamlo su cortCJO. son mencio· 
nad.s por APOu .. Rl IOD .. 4. 9u'95f, corno las IlrtificCló del éxito de la nove Argo en su in· 
tento por supclllr a Sc)'/¿'. 
19. Por SUpUClóIO, la conexión ('on el fhul1Q! marino no es Ilut..'\"a. en t.0I0 en CU¡UlIO 
Scyli4 y. ~pareda acompañando 11 Europ~ en vasos IIpulios ", lucanos. d. \V!AYWru, 501· 
la n~If'/lnt anll((/. cit., p. 109. 
}O. NEmA. lA rrprrsenfilclÓn. dI. 
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Fig. t: Mosaico de MitiJene en el momento de su descubrimiento por Chatzi. 
Dibujo de E. Moreno (IH, CSIC). 
más que meras indicaciones o rasgos característicos y alusivos a un con-
texto marino y acuático - como elementos protectores que generan be-
neficio y protección, la representación de Scylla parece haber evolucio-
nado desde una simbología originaria de lo tenebroso hacia un carácter 
apotropaico, al menos, en aquellos mosaicos, en los que aparece desgaja-




Scylla como personificación del espacio tenebroso en el Mediterráneo antiguo 
Se trata de un fenómeno apreciable en lo relativo a otras imágenes, 
entre las que cabe resaltar las representaciones del Minotauro y la Medu-
sa, en origen, a juzgar por las fuentes literarias antiguas, estrechamente 
vinculadas al mal como personajes generadores del horror y la muerte y 
paulatinamente transformadas hasta su conversión en todo tipo de so-
portes artísticos como símbolos apotropaicos que, en contraste con su le-
yenda primitiva, ejercen de potencias disuasorias frente a los malos espí-
ritus, ocupando por este motivo lugares clave, como las salas de acceso a 
una casa, o con una orientación hacia la entrada de una estancia31• 
Yen este sentido, es muy probable que al margen de aquellas repre-
sentaciones que vinculan a Scy/la con detalles alusivos a la Odisea - qui-
zás en referencia al conocimiento mitológico y la evidente difusión de la 
leyenda especialmente en Tor Marancia, con una intención incierta en 
Ammaedara y no tan claramente delimitada en Thaenae - su inclusión en 
el resto de los mosaicos documentados responda precisamente a una 
evolución que sitúa al antiguo monstruo como personificación benéfica. 
A este respecto, si ya el ambiente marino en el que se sitúa la leyenda con-
tenida en la Odisea era apropiada a contextos termales (Tor Marancia y 
Thaenae con certeza) , su representación individualizada en pavimentos 
procedentes de contextos arquitectónicos termales (Ostia y Sila) , especí-
ficamente sensibles a todo tipo de peligros, refuerzan su carácter apotro-
paico, aunque, a juzgar por su conexión con otros miembros del thiasos 
marino en Acholla, Hippo Regius y Mitilene y con la propia Medusa de 
nuevo en Mitilene3" dicha protección no se circunscribe únicamente por 
su primitiva relación con el espacio acuático a un contexto termal , sino a 
otro género de estancias del mismo modo que el thiasos marinan 
31. Sobre este particular, véase respectivamente e l magnífico estudio de W. 
D ASZEWSKI, C. H. M CKEON, Iconology 01 the Corgon Medusa in Romon Mosoic, Michigan 
1986. En el caso concreto de Scyllo, esta tendencia parece ya evidente en la Casa de Dion-
ysos (Neo Pophos, Chipre), cf. nota 19, donde su inclusión parece a todas luces tener la 
intención de hacer desistir a cualquier elemento peligroso y maligno de su entrada en la 
mansión. 
32. NEIRA, Paralelos, cit. , pp. 234-8. 
33. Sobre la asociación de mosaicos con representaciones de ¡hiasos marino al con· 
texto arquitectónico, véase L. NEIRA , Mosaicos romanos con nereidas y tritones. Su relaci-
ón con el ambiente orquitectóni~o en el Norte de A/rico y en Húpon;o , en L'Alrico /'omono 
X, pp. 1259'79, figs. 1-4, láms. ¡-Vln. 
